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A D V E R T EN e I A 

Este pequeño opúsculo carece de pretensiones literarias. 

Sus deficiencias, a más de la modestia de su autor, se deben 

al apresuramiento con que fué preparado, en el deseo vi-risi• 

n,o de contribuír al homenaje unánime que los pueblos y ha• 

bitantes de todo el Perú rinden en la fecha del 29 de Mayo al 

hombre definitivo de la nacionalidad Don AUGUSTO B. LE• 

GUIA. 

Cree su autor aportar su modesto contineente a la labor de 

divulgación histórica-ideológica que el gesto y la obra del 

maestro se merecen. 

Es pues, por su intención, disculpable la audacia y per• 

donable la sencillez de este trabajo. 

RAFAEL DELLEPIANE 





M o M E N T O .... I 

ENSAYO SOBRE LA SIGNIFICACION 

SICOLOGICA Y SOCIAL DEL 

CARACTER 

Formación del carácter.- Noción del carácter 
en la sicología individual.- Noción del ca­
rácter en la sicología de las multitudes.-Per-

sonalidad de Leguía y carácter de su obra. 

EL HOGAR.-

Samuel Smiles, dice: "La primera y la princi 
pal e�cuela del arácter es el hogar doméstico. Alli 

e donde todo ser humano recibe su buena o mala 
educación moral ; porque allí es donde se penetra de 
los principios que le informan y que únicamente se 
pierden con su vida." 

Para formar, pues, la piedra angular en que des­

canse sólidamente cimentado el carácter de las ge­
neraciones de un pueblo hay que forjar buenos ho­
gares. 

La estabilidad de un buen hogar descansa en la 
conciencia moral de la madre y en la inteligencia 
y acción del padre. 

"En una conversación que tuvo con la señora 
Campán, Napoleón observó: Los antiguos siste­
mas de educación parecen completamente inúti­
les; ¿ qué falta, pues, para que el pueblo sea edu-
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cado convenientemente?- ¡Madres!- Contestó la se­
ñora Campó.o. Esta respuesta sorprendió al empe­
rados. ¡Sí!- Dijo - He ahí todo un sistema de edu­
cación en una sola palabra. Pues bien, os encargo 
que forméis madres que un día sean capaces de edu­
CR.r a sus bij os." 

La formación del individuo, del futuro ciuda­
dano empieza en la niñez y su carácter debe bosque­
jarse desde los primeros años. Las ideas que se im­
planten entonces en su espíritu son como semilla 
sembradas en la tierra: Se conservan ocullas por 
algún tiempo y germinan, más tarde brotan en ac­
tos, pensamientos y hábitos. Así es como reviven 
los padres en los hijos. Indirectamene se ·amolda 
ellos a sus modales, a sus palabras, a su conduela y 
a su método de vida. Sus costumbres se hacen las 
suyas propias y su carácter se refleja visiblemente 
en ellos. 

La influencia de la madre en el car,ácter es más 
elevada, por lo mismo que es más humana. 

El padre es la cabeza, pero la madre el corazón. 
Ella nos hace amar aquello, en lo que él sólo puede 
hacernos creer, y ella es, particularmente, la que nos 
hace capaces de llegar hasta la virtud. 

La salud física de las generaciones futuras está 
confiada por la providencia a los cuidados de la 
mujer; y es en la naturaleza física donde está en­
cerrada la naturaleza moral. 

LA ESCUELA.-

Pero la p1:1reza doméstica no es suficiente barre­
ra para la disciplina del carácLe1·, por eso la sociedad 
ha crea.do la escuela encargada de modelar el carác-
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ter forjado ya en el hogar, con relación a la vida co­
lectiva y a los principios básicos de su misma sus­
tentación. 

En la escuela, el carácter se modela, se ampli­
fica se enmarca en la esfern de asociación, se disci-
plina para el esfuerzo que de como resultado esti-
mulante la mayor capacidad personal. 

La convicción en la capacidad personal es una 
fuerza. 

Los hombres que se bastan a sí mismos son los 
únicos eficientes a su nacionalidad. 

La capacidad cultural complemento de la capa­
cidad intelectual, es un producto del maestro en su 
radio de acción, la escuela, la tribuna y el ejemplo. 

Por eso la formación del carácter exige no so­
lamente gestación moral en el hogar, estructura y mo­
delación en la escuela, sino algo más, maestros que 
la encarrilen, que la encausen hacia el aprovecha­
miento de su energía. 

El carácter por más que es un beneficio per­
sonal e individual corresponde también a una ne­
cesidad colectiva, ya que es indiscutible que las par­
les responden a singularizar las características de 
la cosa misma. 

De aquí proviene que la personalidad de los hom­
bres sabios y enérgicos, nunca deje de tener una in­
fluencia muy provechosa sobre la formación del ca­
rácter colectivo; su ejemplo aumenta nuestros recur­
sos, fortifica nuestras resoluciones, eleva nuestras as­
piraciones y nos permite ejercer mayor habilidad en 
nuestros propios negocios con un provecho más efi­
caz como resultado en el interés de todos, en el es­
fuerzo común. 

Existen J;1ombres en cuya presencia nos parece 
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respi1·at· un ozono espiritual que nos refresca r vigo­
riza, como si aspirásemos el aire de las montañas o dis­
frutáramos el placer de un baño lusti·n.l. 

El carácter es fuerza irradiante, expansiva, por­
que emana del espíritu. 

La energía del carácter del maestro, tiene sirmpre 
el poder de despertar la de los discípulos. Obl'a por 
simpatía, pues es una de las más poderosas influrncias 
humanas. El maestro celoso y enérgico arruslra con­
sigo a sus iguales, sin tener conciencia de ello; su 
ejemplo es contagioso e impulsa a imitarlo. Ejer�e 
sobre todos los que le rodean una especie de poder 
eléctrico, que hace estremecer cada una de sus l'ibras, 
se penetra en su naCuraleza y hace brotar chispas de 
fuego. 

El ejemplo de los hombres grandes y generosos 
contiribuye a formar el carácter de los otros, provo­
cando la admiración espontánea de la humanidad. Esa 
admiración por los caracteres nobles, eleva el espíritu y 
tiende a redimirlo dr su propia servidumbre, una de 
las más grandes pi-edras de toque .del programa mo-
1·al. El recuerclo de aquellos que han sobresalido por 
grandes pensamientos o grandes obras, parece crear en 
torno nuestro, una atmósfera más pura y sentimos 
como si nuestras tendencias y nuestras miras fuesen 
elevadas insensiblemente. 

EL TRABAJO.-

Como se ha visto por este ligero bosquejo, el ho­
gar forja las condiciones de carácter del individuo, 
la escuela lo modela encargándose de darle las pau­
tas que lo armonicen y lo hagan viable como causal 
de resurgimiento individual y colectivo. Pero hay un 
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faclo1· 110 menos importante en el que puede decirse 
se Yaciu, se fragua, finalmenle el cai·áclet·. , 

"Es preciso que lodo hombre eslé ocupado y que 
su ocupación sea tan elevada como su naturaleza lo 
pormila, para que pueda morir con 1a conciencia de 
Jiaber obeado bien."- Dice Sydncy Smilh. 

Con el trabajo se forma el carácter práctico, nace 
la confianza y el dominio de sí mismo, se disciplina 
la inteligencia, da al hombro habilidad completa en 
su profesión u oficio y la aptitud imprescindible pa­
ra conducir bien los asuntos de su vida ordinaria. 

1•:1 trabajo es la oración del fuerte. 
l�l trnbaj o es unn necesidad congénila al espíritu. 

J<:l I rnbaj o es una lor natural, que impele hacia ade­
laulc n los hombres y a las naciones, El trabajo es un 
honor· y u11a gloria, todo lq_ que hay ele grande en. la 
humanidad se debe al trabajo y al esfuerzo. 

Los que halJlan de la carga. del trnbajo son pará­
siloR. Los que dicen del sudor de su rostrn, del casti­
go de la labor din.ria, son enfermos, son anormales. 

Lo):i ct�magogos q1te quieren el menor· esf:uerzo y 
la maro,· 1·elril.Juciún, defendiendo retóricamente su 
IPOría, ¡_,011 lus fracasados del csfuer·zo. Sou como los 
lion1b1·c·s cuya virilidad se agoló, que quieren engañar 
c·on sn po1·1w�1·afía contada, su virilidad muerta. 

El trnbajo exige juventud, vigor, dinamismo y en 
r·ecom pe usa nos devuelve virtudes. 

En el yunque diario de la labor se aprende a do­

mefüu· Ju Yicla, a conquistar el ideal al pal'ecer utópi­
co, S(' aprenuc a alcanzar el triunfo encal'l'ilándolo al 
ca1·1·0 dc•l esf'ueezo. 

El lrnhajo cli:=;ciplina el carácter, lo norma y le 
eJt�t•fia a JH't'se\·c1·ar en la realización ele su objetivo. 

El Ira.bajo es la gimnasia del carücler, en él se 
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tonifica y vigoriza, por él adquiere la confianza que 
hace al sportman reconcentrar sus úllimas energías 
en un esfuerzo más para alcanzar la mela, por él apren­
de a perseverar, a ser tesonero, a concentrar su es­
fuerzo, a no amilo.narse ante el obstáculo. 

El trabaj o ha dominado al mundo, el trabajo nos 
acerca a Dios. 

y el carácter cuando es burilado por el trabaj o, des­
pués de haber nacido en el hogar, de haber e edu­
cado en la escuela es como cierlos monumentos 
arquileclónicos edi ficados en granito, vence al tiempo 
y a las edades. 

El poder no pertenece. sino a los trabaj adores, a 
los hombres de carácter ; los perezosos son siemprr 
impotentes y si por fortuito accidente llegan a si­
tuaciones elevadas, no pueden mantener lo adquirido, 
no pueden imprimir huella ni respondel' al exigente 
afán progresista de la humanidad. 

El carácler es, pue , en resumen : la cualidad 
de las cualidades. Para llegar a él no se nrcrs ila más 
que buenos hogares, compelenles rnaesL1·os y abundan­
tes cenlros de trabajo. 

NOCION DEL CARACTER EN LA SICOLOGIA INDIVIDUAL 

"La prosperidad de un país consiste, no en 

la fuerza de sus fortalezas, ni en la belleza de 

sus edificios públicos, sino en el númPro 11e 
sus ciudadanos cultos; en sus hombres de 

educación, ilustración y carácter; en esto es­

triba su verdadero inte1·és, su principal fuer­

za, su verdadero poder."- Martín Lutero. 

El talento en los ind iYiduos no es una mani fe. la­
ción aislada, n i  aun el mismo O'enio con ser, como es, 
cual idad excepcional, deja de moslrar ·enos con cier-
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ta relativa continuidad ; pero el carácter conjunto de 
cualidades del espíritu y la razón, equilibrio ponde­
rado en que el corazón impulsa y la razón sofrena, 
es sin género de duda, aislada manifestación en la di­
ferenciación sicológica de los individuos. 

Principios elevados, sabiduría, bondad de cora­
zón y como condición integrante fuerza de alma, pun­
to de apoyo en que descansa sólidamente cimentado 
el carácter, es un cometa en el plano astral de la 

multitud. 
La inteligencia, los talentos literarios, las elegan­

cias espirituales, las diferentes cualidades que carac­
terizan a los individuos y aún la misma nulidad, son 
manifestaciones secundarias ante la enunciación de 
una disciplina de carácter. 

La inteligencia más desarrollada, la cultura más 
avanzada, la agilidad mental que más asombre pue­
den fracasar fácilmente en la más trivial y nimia de 
las acciones, en cambio la más dura de las inteli­
gencias, la más vulgar de las ilustraciones pueden con­
quistar los más sonados y asombroses éxitos. 

Es que la capacidad creadora, la capacidad ima­
ginativa, no significa en la realidad de la vida, nada 
mé\s que una posibilidad relativa también, de acierto. 
Pero la capacidad organizadora, la capacidad que dis­
ciplina y encausa el esfuerzo es lo :.verdaderamente 
positivo, lo que encadena la acción al triunfo. 

Por eso la sicología del individuo apto, del indi­
viduo eficiente y útil, se puede definir en síntesis en 
estas pocas cifras : veinte por ciento de inteligencia  

y cultura, treinta por ciento de conciencia moral y 
cívica y cincuenta por ciento de energía y dinamismo. 
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NOCION DEL CARACTER EN LA SICOLOGIA DE LAS 

MULTITUDES 

La multitud es impresionable y fácil, la multi tud 
responde• casi siempre al sentido de la especie, a la 
-corriente evolutiva de la época, la multitud sigur por 
conocimiento, por comprensión, más que por deslum­
bramiento y sugestión, se cree erróneamente que exis­
te algo de contagioso en los ejemplos de una conduc­
ta enérgica ; le que existe es la conciencia precoz de la 
muchedumbre que rechaza o acoge respondiendo al 
imperat ivo de su ideal o su necesidad, la multitud e� 
<!orno el <'stómago de la humanidad, lo digie1·e todo 
pero sólo asimila lo útil, que pasa a identificarse con 
�u sangre. 

Un justo apóstol conquista a las oonciencüis hon-
1·adas y agrupándolas teje con los espíritus rendidos 
al noble ideal 18:""armadura cristalina y diáfana ,  que 
sin embargo resiste el duro embate de lo material. 

Un gran jefe do partido atrae hacia sí a los hom­
bres de carácter igual, tal vez si la intención es mczqui-
11a, pero la identificación, la común aspiración reunida 
es fuerza tal, que en el fiel de la balanza pesa tanto, 
.cuanto la obra muy noble y altruista. 

Es que o. la-inspiración del héroe o del apóstol, res­
pondo lo. propia inspiración individual que la reflej a 
y devuelvo aumentada con su anhelo. 

Y os que, si os verdad que ya a la multitud no se 
le deslumbra con falsos oropeles, ni se lo arrastra con 
jactancioso.s "poses", en cambio se le puede inspirar 
y levantar con la conculcación de un ideal. 
,... 

El i ch•al cuanrlo es digno y ju lo, cuando res-
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po11de u.l ideal individual, tiene una influencia má­
gica en la multitud, así los hombres que lo defien­
den y pl'opagan parecen ser ór·ganos de una fuerza 
sobrc•11 atural. 

La multitud por su innato afán de mejoría es mu­
cl 1as veces engañada, pero entoncos, tat·de o temprano, 
cuaudo se da cuenta es inflexible y dura en el castigo. 

l�n la multitud no hay col'rientes antagónicas en 
lucha, lal vez hayan diversas fuerzas, pel'o fue1·zas que 
con \·rr·gen hacia el mismo afán, no son corrientes di­
l'cren l Ps el bolcheYiquismo y el fascismo, son fuerzas 
di feren Lemenle eacausadas. 

Hoy día la multitud no  es corderil, es consciente 
y reclama como un atributo el derecho ele escoger 
a los hombres que encarnan la corriene de su opinión ; 
en loi-, t•scogidos por paladines aprecia más que la inte­
ligenci n, que la grandeza de talento y la habilidad, el 
honor, la integridad, la rectitud, el sentimi ento impe­
rioso del deber, en resumen : La verdadera nobleza 
de carácter. 

l la comprendido la conciencia popular, que estos 
hombres constituyen la verdadera savia de la nación, 
que ellos la elevan y la apoyan, la fortifican, la en­
noblecen y la defienden. Cuando desaparecen de la 
actividad queda su ejemplo como un legado. 

"F:l nombre y la memoria dr estos grandes hom­
bres, dice un hábil escritor son las arras de su na­
ción, la ruina, el abandono y hasta la servidumbre, 
no pueden despojarle de esa herencia sagrada . . . . .  
Cada vez que la fibra patriótica emp ieza a latir más 
fuerte, surgen los héroes muertos en la memoria de 
los vivos, y parece como que les dirigen una solemne 
mirada atenta y aprobatoria. Un país no puede es­
tar perdido cuando se siente contemplado por tan glo-



18- E L e A R Á e T E R 

rioso le ligo ! on ellos como la. sal de la tierra en 
la muerle lo mi mo que en la vida. Lo que han hecho ; 
sus de cendienles tienen la obligación de hacerlo, y 
su ejemplo sirve en su patria de estímulo para aque­
llos que tienen el valor de imitarlos. 

PERSONALIDAD DE LEGUIA Y CARACTER DE SU OBRA 

Si LEGUIA hubiera cometido todos los errores y tu­
viera los vicios y defectos que le imputan sus inte­
resados enemigos, sólo un gesto de su vida lo salva­
ría, dignificado y eucarístico ante la consideración de 
la posteridad, ante los juicios de la historia. 

LEGUIA más que un hombre es una idea, más que 
un gobernante es ya un símbolo. 

LEG IA es el alma de la nacionalidad, es el es­
píritu de nuestra raza que no podía morir y que en él 
ha resurgido prepotente y avasallador. 

La demagogia corruptora y los doctores teori­
zantes e ineptos, habían cansado la atención cívica 
del pueblo. Sin maestl'o, sin gestor espiritual, nuestro 
pueblo bostezaba indi ferente ante la doctrina de los 
fariseos, que era como un mensaje a Marte. 

Pero el hombre tuvo un gesto y se perfiló como 
un Dios. 

Se había impuesto un deber y ante su responsabi­
lidad abrió los brazos en cruz y salvó el principio del 
orden constitucional de un pueblo. 

Podía perder la vida, pero podía salvar a su pa­

tria de la vergüenza y la ignominia. 
Y ante el dilema no titubeó. 
La gloria de su heráldica de criollo, mitad caste­

llana y mitad incaica, se afirmó. 
La disciplina del carácter venció a la audacia del 

arma mercenaria. 
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El espíritu de Cahuide, Olaya, Grau, Bologne · i ,  
Ugarte y otros más, encarnó en Leguía y la fé del pue­
blo renació. 

Se repitió el m ilagro de la Anunciación y la Pa­
tria conoció el Mesías de su l iberación. 

El Perú tiene su :Natividad en el 2D de Mayo. 
El 29 de Mayo no es uua fecha política, no es tam­

poco una efemérides más en la bisloria nacional, es el 
glorioso espír i tu de un pueblo heroico que angust ia­
do de su miseria  material, recoge la última de sus 
fuerzas, la más inmateri al : el carácter de un hombre 
y lo opone al avasallador empuje de una turba fa­
natizada por el engaño. 

El espartano gesto de LEGUIA, respondió al pa­
sado, a la  última angustia del alma lacerada del l i ­
berlador en el Get emaní de Sanla Marta ; al prcscn­
tr con él "Lázaro le\'únlate" que d ij o a su pueblo ; al 
futuro con la energía de su ejemplo, con la virtud 
de su carácler, que marcaba un principio, señalaba una  
doctrina y era el credo de la  democrncia organizada . 

na· sola frase de LEO IA el 29 de Mayo e un  
monumento i mperecedero al carácter : 

"CUANDO VEAS A MI MA DRE DILE QUE MUE­
flO CUMPLJE DO MI DEBER' ' . 

El Perú no podrú pagar j amü ta1 1 glorioso le­
gado. 

Por ella LEGUIA es más que un caud illo, rnús 
que un apó tol, es una doctr ina hecha carne hecha 
homb1·e, hecha acci ón. 

La Patria rueva se gestó el 2D de Maro. 
Su proceso de desarrollo costó a LEGUIA el cál i z  

del ostracismo. 
Pero el germen fue fecundo y la vitalidad de la 

ración lo hizo realidad el 4 de julio de 1919. 
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La presencia del "maestro" reconfortó el espíritu 
de los discípulos. 

¡ Ni los años ni el desengaño habían doblegado 
su carácter ! 

Si alguna indiscreta lágrima, ante las desgra­
cias de la Patria, resbaló por sus mejillas ¡ Se la bebió ! 

Ya el espíritu estaba salvado, había que salvar el 
cuerpo. 

El glorioso pasado estaba redivivo, había que 
forjar, c imentando en Lan sólida base el esplendoroso 
porvenir. 

Es esta la labor revolucionaria en que está em­
peñado LEGUIA. 

Por eso la revolución del 4 de Julio no ha ter­
minado, está en pleno desarro1lo. 

En los anales de nuestra historia republicana es 
la primera vez que la palabra mágica y bendita de 
"revolución" se aplica cabalmente. 

Si esta originalidad no cupiese en nue tra nue­
va idea de organización, si nada hubiésemos de agre­
gar en el orden real de la vida, a lo imitado, a lo he­
redado ¿ qué significaría en definitiva la revolución 
de 1919? 

Sino una convulsión superficial indigna de toda 
glorificación. ¿ Qué seria ésto ?- Sino seguir sien­
do discípulos de un falso apóstol después de haberlo 
dejado de ser en la realidad de todas las mentiras de­
mocráticas. 

La doctrina que encarna LEGUIA, no es la avan­

zada organización social, que para prodigar los be­
neficios de sus frutos óptimos, tiene que arrasar con 
todas las normas constituidas al través de las eda­
des y teñirse con la sangre fraternal estérilmente verti­
da. Ni tampoco la imposición intransigente y odiosa 
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que apuntalada en el crimen y defendida por e l  temor 
al Jáligo, se sosLiene en equ i l ib1·ios malo.báricos de un 
danzar de dádiva y despilfarro.- ¡ ó ! Es el impe­
rativo de una época, es la palabra y el ejemplo del 
maestro que germi 11a. Es el espíri Lu de Jas genern­
ciones que se consumieron sin salis í'acc1· su ideal, es 
la prepolenle voz de la raza que siempre 1·echazó el i n­
j el'to quil'úrgico de doclrinas inadaptables al medio, 
de doctrinas que la desorbitaban, sumiéndola en la 
confusión babilónica de teorizantes y presuntos ejecu­
tores. 

Lo. doctrino. de LEGUTA es di námica, es de acción 
y optimismo. 

• • 

¿ Por qué dudar de la virtualidad de nuestra raza 
joven, fuerte ? ¿ Por qué ser escéplicos ? ¿ Por qué creer 
en leyes fatales de la historia? 

Para seguir la doctrina de LEG UIA para ser sus 
discípulos no es necesario más que patriotismo, la­
boriosidad, carácter y voluntad. 

Voluntad discipl inada, rítmica, y paciente. Vo­
luntad que es como la  mano firme y segura de la ra­
zón, voluntad que constituye, que organiza, que �du­
ca, que siembra, que legisla, que gobierna. Es este 
el género ele voluntad en que el Perú entero reconoce 
Maestro a LEGUIA, y el género de voluntad que el 
maestro exige a sus colaboradores. 
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ENSAYO SOBRE LA SIT:UACION 
HISTORICA-IDEOLOGICA 

- DEL �ERV 

Visión veloz de la historia patria.- Diversos pe­
ríodos.- Republicanismo criollo.- Etapa 
progresista: económica, industrial, comer­
cial e intelectual.- La gestación y el impe­
rativo hiatórico.- La obra de Leguía. 

Enorme y original historia la del Perú. En Amé­
rica se presentan dos casos únicos : al norte Méj ico, 
al sur Perú. Pueblos viejísimos de civilización origi­
nal ; somos los pueblos de mayor personalidad histó­
rica. 

Para el sociólogo de visión universal - Spengler 
- se presenta como un especimen claro de una "cul­
tura", en la amplificación vital de la historia. La fi­
losofía de la historia explicará el caso peruano me­
j 9r, y en cuanto a futuras interpretaciones nos ade­
lantamos a ellas. 

Más quizás que a los peruanos la historia del Pe­
rú ha interesado ,_ esto no es censura - a los ex­
tranjeros. El investigador extraño ha dado su apor­
te al conocimiento de la pasada vida peruana. Des­
de Humboldt, hasta Markham, Uhle, Prescott, Squier, 
Raimondi hasta Means, etc., han estudiado sus di-
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Yersos períodos y detalles. Enorme, diversa, extensa 'i 
diferente. 

En pocas historias del Continente se encontrarán 
las helerogeneidades de la vida social, política y cul­
tural como en la nuestra. 

Civilización antiquísima ante la que optamos la 
actitud del estudioso para explicarla o la del sor­
prendido para admirarla. 

¿ Pero se conoce ciertamente la historia incaica?  
¿ Se ha  penetrado en  el alma de esa cultura? 

El documento vivo lo tenemos en dos millones y 
medio de indígenas, procedentes del Inkanato. Do­
cumento-poblema que sólo hoy se plantea, sólo hoy 
se resuelve. 

' 

Luego el choque de civilizaciones-europea-inkai-
ca-han amalgamado nuestros períodos, o mejor 
nuestros procesos históricos. 

Nuestra historia podría calificarse así : original, 
enorme y única la época preincaica e incaica, oscura, 
d ifícil e injusta la colonial ; pintoresca, azarosa y tem­
prana la época republicana. 

'l'iene sus instantes y sus tipos. El Inca-organi­
zador patriarcal o tiránico, es Lan agente caracteriza­
do como el conquistador español del siglo XV, el vi­
rrey corlesanesco o el caudillo audaz y aventurero 
de nuestros cercanos días. 

Si nueslra historia es vasta y accesible a una ex­
plicación simplísima y elogiosa, también tienen ra­
zón los que, por distintos lugares y diversas voces afir­
man que no se ha escrito la historia palria, con una 
mirada sintética, interpretadora y severa. 
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DE LOS DIVERSOS PERIODOS.-

En la primera parte podemos asegurar que las in­
vestigaciones cienlí ficas han llegado al terreno de las 
h ipólesis. 

Tanla imporlancia tiene la historia incaica como 
la colonial y la republicana, como consecuencia in­
mediata. La organización social y cultural del impe­
rio es tan interesante como la organización actual de 
nuestra vida republicana. 

Nuestra historia Liene quizás el defeclo de ser de­
masiado anecdótica y biogriáf ica. En el pasado en• 
contramos y explicamos más al sujeto, al personaj e, 
y al ambiante que los circunda. De ahí el anecdotis• 
mo de nuestra historia. 

Nosotros deseamos más al individuo como agen� 
le de las ideas, o como forj actor e improvisador de 
ellas. ¿ Para qué vamos a repetir los sucesos notables 
de la historia palria? Más que la narración nos inte• 
!'esa la constatación ideológica, el respeto, el acuerdo 
del sujeto al i mperativo de la época. Cada hombre 
dentro del panorama histórico es un factor, un agente, 
ante quien pesa el deber de fidelidad a su época. 

La historia colonial fué un hecho histórico de 
donde emanan instituciones políticas, clases sociales, 
fenómenos económicos, en general, toda nuestra vida 
social y de relación. 

La historia colonial tuvo su correspondiente es­
píritu que fue expresión de sí misma. Durante los 
primeros años de la república ese espíritu pretendió 
prolongarse, y ha sido esto una de las causas del atra­
so económico, cultural, etc. de la vida peruana. 

La República fué un suceso que nos sorprendió 
faltos de preparación. Por eso pasamos de una pru-
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dente esclavitud (en la mayoría de la población) 
n un liberalismo republicano, carentes de ej eroicio y 
de gerarquía política. La. conciencia colectiva no exis­
tió verdaderamente. Había el respeto a ciertas institu­
ciones y a determinados personajes hereditarios. 

La revolución de la independencia, fue producto 
rle una emoción que cundía en el Continente. Como 
todo hecho grandioso tuvo sus causas, sus influeln­
cias, su aptitud emocional colectiva. 

La. libertad de América fue obra también de mi­
norías selectas y de capitanes capaces de realizar obras 
de proyección eterna como Simón Bolívar. 

No supimos ejercer correctamente el derecho de 
la libertad que conquistamos, por eso fué dura y aza­
rosa nuestra vida trascurriendo cerca de un siglo 
de republicanismo criollo. 

REPllBLJCANISMO CRIOLLO.-

Fl pedodo republicano de nuestra historia '>P r'lis­
lin�ue por la diversidad de pe1·sonajes, de :➔i lnacioni>s, 
de hechos pintorescos, de sucesos inesperados, de cau­
dillos vanidosos, de la falta de espíritu constructor, 
organizador y positivo. La opinión pública no se ma­
nifestaba claramente, sólo eran multitudes fascinadas 
por hechos heroicos y sorpresivos. 

Caracteriza a los prmeros años de la república 
ese espíritu de aventura, de azaroso democratismo, un 
exagerado individualismo. Sin cultura, ni preparación 
sufieoiente aparecían personajes improvisados. nobilí­
simos, quienes representaban fugaces emociones co­
lectivas. Cada caudill'o esperaba resolver instantá­
neamente los probleip.as µacion.ales, concentraba unos 
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años llenos de anécdotas, de marcialidad, e.n que l a  
democracia estaba instituída pero no  organizada. 

La obra polHica era esperada de los caudillos, a 
quienes se les rendía f é plena. Epoca de incertidum­
bre y zozobra, de apredizaj e y tanteo. 

De un estado de sometimiento monarquista y es­
clavizante se pasó a un republicanismo vacío de par­
tidos, doctrinas y conciencia colectiva. Obra y gesta. 
ción de minorías, el pueblo tuvo que soportar la fve­
cuente aparición de personajes improvisados, quienes 
más que principios o ideas personi ficaban fugaces 
emociones colectivas ; una vez en el gobierno, confia­
ban demasiado en sus aptitudes personales. Conocían . 
y captaban las situaciones y las oportunidades, mu­
chas veces, casi todas, la vida republicana no tenía 
proyección al territorio naciona l .  Las ún icas agrupa­
ciones pol íticas estaban en Lima, Arequipa y Cuzco. 
La toma de estas ciudades ern el afianzamiento de un 
gob iemo. 

Los generales-presidentes adoplaban posturas na­
poleónicas ante los "ciucladauos·' de sus días. Como 
carecían de doctrinas, y no habían partidos políticos, 
las funciones democráticas, como la electoral, eran 
ejercidas apresuradamente, siguiendo las falsedades 
y polarizaciones momentáneas. 

El caudillaje como forma de gobierno no prepa­
ró al país hacia un convencimiento definitivo, sino 
se acentuó por el equilibrio y por el azar, la audacia, 
la energía y la sorpresa. Con Ramón Castilla el cau­
d.illaj e se afirmó favorablemente por haberse aquie­
tado un poco la emoción colectiva, el republicanis­
mo entró en una etapa de oganización seria. La liber­
tad del negro realizaqa por Castilla, solucionó un pro­
blema pendiente de la colonia. 

Más tarde, por el descubrimiento de las fuentes 
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ele r iquezas materiales, _ como el guano y el sal itre, el 
Perú obtuvo posibilidades económicas y empezó una 
época de progreso y organización industrial. 

Balta fué un ej ecutor que ej erció su actividad 
hacia determinado sector inexplotado. Pero luego 
nuevamente insurge la etapa revolucionaria de luchas 
militares y golpes de estado, hasta la formación de 
cierto es¡ íritu civil. 

Pardo centra un anhelo antimil i tarista y reha­
bil itador de las funciones y atributos democráticos. 
En este tiempo se presenta y se organiza una clase 
política burocrática "el civilismo". La riqueza nacio­
nal se concentra en este grupo selecto de proceden­
cia colonialista. 

Surge Piérola, ej erce su poder de estadista, es 
quien sabe, el primer estad ista peruano. Piérola con 
su respeto fiel a sus funciones democráticas, cumple 
su misión de caudillo-estadista, ya sabemos que or­
ganizó las fuentes de riqueza nacional, con visión le­
vantada. 

Es inútil remarcar los otros sucesos de la vida 
republicana, a ratos en el poder un j efe militar de 
prestigio, como Cáceres, o un civil, como Pardo. 

La guerra con Chile ocasionó una seria crisis y 
originó una baj a en la corriente espiritual colectiva. 
La guerra con Chile fue una gran sorpresa, a pesar de 
eso continuaron las luchas caudillesco-personalistas. 

Se esbozan, paulatinamente, las corri entes polí­
ticas peruanas, los partidos políticos se insinúan y for­
man, por cierto que el "civilismo" con más acen­
tuación. 

Al caudillaj e durante estos treinta o cuarenta 
años : pintoresco, marcial y aventurero, sucede un 
caudillaj e  con visos democráticos, con ciertos elemen­
tos de filiación y de grupo principista. 
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El caud illo ya no e el audaz mil i lar, arrojado y 
heróico, pronto al cuartelazo y al asalto, seductor poi; 
sus proezas mil i tares, es el venerable, el patricio de 
figura, eductor por sus apti tudes, bien inten­
cionado en su programa y proyecto o es el militar 
de largo servic io que viendo conculcados los princi­
p ios democráticos o ante los desmanes cons l i luciona­
les protesta, haciéndose eco ele las aspiraciones popu­
lares. Del caudil laje pin toresco y republ icanista 
( imitación napoleónica) se pasa al caudillaje demo-

·cratizante. 
Asomados ya los partidos polí tico · con P iérola 

Cáceres o Durand, tienen in tenciones doctrinarias- mu­
chas veces recti ficadas o aumentadas en presencia de 
las circunstancias. 

Este período de nuestra h istoria ele tanteos, caí­
das, cj ercic ios y experiencia, fal lo  de preparación efec­
tiva a hech o  c¡ue nuestra sicología colec tiva, que nues­
trn estructura . ociológica, fuese censurada por mucho 
ju ti ficada por otro , y explicada al fin, con un criterio 
h i  tórico de reslll'gimiento a la vida y a la emoción 
nacionalista r organizadora que a traviesa el Perú has­
la nuestros d ías. 

Curiosa la vida republicana, cabe dentro de lo 
no,·elesco, dentro de lo dramático, enmarcada en los 
procesos h istóricos continentales. Cabe explicarla o­
metiéndola a leyes cientí ficas. 

Repetimos que los part ido polí t ico enrecian de 
Yi nculación en e l  pueblo, que no tení a  partici pación 
directa en los procesos de la vida republicana.-El 
pueblo no sen tía la eficacia del gobierno. 

Las generaciones pasadas se sucedieron sin haber 
aportado soluciones concretas, sin haber llegado a 
enfrentarse a los problemas bá icos ele la nacionali-
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dad, los temas de palpitación vilal ni siquiera se plan­
leaban. Ko había verdadero sentido democrático en 
los goberno.nles. Se temían los conflictos y los inte­
reses creados, no eran estadistas organizadores, eran 
e Ladislas de equilibri9 y lransacción. 

El progreso universal, el desarrollo industrial de 
las civilizaciones de occidente dió a la vida un senti­
do nuevo. La exigencia de la época era distinta. 

El Perú necesitaba su ej eculanle, el impulsador 
capaz de responder a los latidos e inquietudes del 
presente. 

Se equivocan los que pretender ver a Leguía so la­
men le como un caudillo, como un presidente construc­
lor, laborioso, esforzado, con voluntad y hom­
bría, con lodo eso, Leguía es todavía algo más : 
es el agente ele la hisloria, representa en el movimien­
lo ideológico del murido, un instante de trascendencia 
eno1·me. 

Al lado de Mussolini, Calles, Primo de Rivera, etc. 
Leguía, en América, es un exponente, en el Perú, una 
excepción. 

ETAPAS PROGRESISTA: ECONOMICA, COMERCIAL IN-

DUSTRIAL e INTELECTUAL.-

Caracteriza nuestra época el desarrollo económico, 
industrial, comercial, sus obras públicas y en general 
su inlensa labor progresista. Leguía no por eso des­
deña las olras actividades de la vida nacional, como las 
de intelecto, le han llamado un "mecenas", a quien 
i nleresa el espfritu de múltiples manifestaciones ; pres­
ta apoyo a instituciones cullurales, fomenta las artes . ' 
e impulsa a las letras. El intelecto marcha igual que la 
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industria, que el comercio, ele., Lo di\'erso::i !'amos de 
la organización adminislraliYa, ya sabemo , han me­
recido y merecen su perspicaz alención. 

Un problema, hay que remarcar, ha interesado a 

Presidente Leguía y es el p1·oblcma básico del país : el 
problema ind ígena. Con visión formal y doeisiva Le­
guía se ha enfrentado a este problema, asimilando al 

indio a la vida activa de la república, reconociéndole 
sus derechos y rehabililándolo a la vida ciudadana. 
Formación de Li 0as o palronalos para favorecer al 
indio, ordenanza y reglamentación del trabaj o de los 
ind ígenas y dando otras leyes favorecedoras. Institu­
ciones cullurales, granjas escuela , se han instalado en 
muchísimos lugares de la sierra del Perú. ¿ Qué 0obier­
no hizo lo que Leguía? Ninguno. l�l problema indígena 
era explotado, hasla hace poco, l í ricamenle por vieja 
castas políticas. 

Afianzamiento económico, riqueza, desarrollo, vi­
talidad es lo que quiere el presidente Leguía. que de­
j en ya de ser meras posibil idades r ean fuente de pro­
ducción real, e lo realiza el actual mandatario. 

LA GEST ACION Y EL IMPERATIVO HISTORICO.-

Fiel al imperativo h istórico de su época Leguía 
ha marcado sus huellas definilivamente en el tiempo. 

Al Pre idenle Leo-uía 110 le acu arán, como e aru­
sa a muchcrs, de er· un traidor a lo designios fatales 
del tiempo nuevo, de no haber correspondido al llama­
do ele la h islol'i a ;  Leguía siente el preseule en toda 
su amplitud diversi ficada, complej a, dincimica y seña­
la., obra, infunde, determina su personalidad con el 
sentido ideológico del mundo, con el conocimiento pre­
ciso, defini tivo del presente. Sin exageraciones, repeti-
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rnos, Leguía es no solo un  personaje grandioso sino 
que llega a ser uu momento ele la h istoria peruana. 

LA OBRA DE LEGUIA.-

·u es tau 1 ác i l  J 1 acer una reseña, ya que no enu­
meraci ón, de la obra ej ecutacla por el régimen que di­
r · i je el Presidente Leguía. Sin embargo, vamos a in­
tentar anotar lo sigu iente : 

Re0'lamentaci ón de la Ley de Accidentes de Tra­
bajo - Expedic ión de 1a Ley del Empleado - Reor­
ganización de los Servicios de Salubridad - Creación 
del Patronato Ind ígena y de la J unta de Defensa de 
la Infancia.- Expedición ele la Ley Orgánica de Pre­
supuestos, con bases cientí ficas, adaptada a nueslro 
medio - Crención del Banco de Reserva - Tel'mina­
ción, por arbi traje, en condiciones favorables al Perú, 
de antiguas y wolesLas reclamaciones extranjeras -
Reorganización y mej oras de los servicios diplomá-
1 ico r consular - Celebración de un Ll'atado de l ínu­
les con Colombia y de w1 acuerdo con el Ecuador 
para someter al arbi lraj e de \Vashington el l it igio de 
fron teras entre ambos países, en aquellos puntos en 
que no se pueden acordar directamente - Celebración 
de un tratado comercial con Venezuela - Continua­
c ión ele la d marcación ele fronteras entre el Perú y el 
J lra · i l  - Denuncia de los tratado$ publicados que con­
t ienen la cláu ula de ' nación más favorec ida' · - Erec­
ción ele Monumentos a Sucre, Pet i t  Tbours, Olaya, Sol­
dado Desconocido, Ricardo Rey, Espinoza, etc. - Crea­
c ión de un  cuei·po técnico de méd icos leg is las - Es­
tableci mieuto ele la Escuela de la Guardia Civil de 
Policía - Fundación del Sif i l icomio de Lima - Re­
construcción de cuerteles para el Escuadrón Guardia 
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c.ie Lima y para el Escuadrón Rurnl - I mportantes. 
1·el'ormas en el Regimiento Guardia Republicana -
Completa reorganización de los servicios telegráfico­
postal y radio telegráfico, cuyo crecido déficit se ha 
convertido en un superávit ascendente a más de Lp. 
4-0,000 anuales - Adquisición de malerialcs telegráfi­
cos y postales por valor de Lp. 60,000 - Construcción 
del edificio en que funciona el Regist1·0 de la Propie­
dad Inmueble, Mercantil y de la prenda Agrícola -
Reglamentación de la marcha de las oficinas del ar­
chiYo - Organización e instalación del Consejo Na­
cional de Enseñanza - Creación de la Istitución Mo­
ralizadora litulada Junta Censora de Películas - Ex­
pedición de una Ley de Defensa 'acional, que crea 
fondos y una renta de importancia para la compra 
de armamentos, construcción ele cuarteles y obras de 
defensa nacional en los puertos de la república - Ley 
orgánica del ejército - Adquisic�ón de valiosas m,á­
quinas y material para la navegación aérea mili tar. 
Oganización de estos servicios - Regulación del cir­
culante, en forma de que cada Lp. 100 en circulación 
se l layan respaldadas por una garantía de Lp. 107 . 4-30, 
que se descomponen así : Garant ía de Lp. 88.300 en 
oro metálico ; Lp. 19 . 130 en valores - Participación 
del Estado en las utilidades del Banco de Reserva -
Creación del Consejo Superior del 'l'rabajo y Previsión 
Social, formado por representantes del Comercio, Ban­
ca, Industria, Poder Judicial y gremios trabajadores, 
para resolver las cuestiones que surjan entre el capi­
tal y el trabajo. Prosecución activa y constante de 
lo Lrabaj os de construcción de los s iguientes Jerroca­
rriles : IIuancayo-Ayacucho, 'rambo del Sol al Pachi­
tea ; Ch imbote a Hecuay ; Ohuquicara a Caja.bamba y 
Cuzco a Santa Ana.- Construcción del muelle de Su-
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pe _ Con trucción de la Avenida Leguía - Conti­
nuación de las obras de agua y desagüe y pavimenla­
'Ción en la citada A venida - Construcción de la  mag­
nífica pista que une Lima al Callao : A venida Prngre-

0 _ Digna celebración en 1924 del Centenario de la 
Batalla de Ayacucho. Construción de 1� carretera de 
La Mejorada a Ayacucho. Fomento de la construcción 
de idénticas vías de comunicación en toda la Repú­
]>l ica.- Prosecución de obras y abaslecimiento ele agua 
potable en la capital, contrucción de galerías filtran­
tes en la Atarjea y construcción del gran depósito 
¡.•ara veintiséi. millones de litros de agua en la ca­
ñer-ía matriz rle Lima.- Iniciación de los trabajos de 
alcantarillado en las sccc_iones de la capital que aún 
no lo poseen y construcción del colector general que ha  
de  de aguar en  e l  mar frente a la  Magdalena. Estu­
dios para la implantación en grande escala de la in­
du tria carbonera.- Desarrollo de planes ¡ ara fo­
mentar la producción de trigo.- Diversas medidas pa­
ra fomentar la industria ganadera.- Inten ificación 
de la campaña sanitaria contra la peste bubónica.­
Resolución suprema que dispone el modo de fij ar la 
tasa mínima que corresponde al jornal que deben per­
cibir los operarios indígenas en las labores de gana­
dería y transporte.- Aprobación dei" reglamento del 
patronato de la raza indígena.- Irrigación de las 
pampas del Imperi al e irrigación de la obras de igual 
carácter en Olmos, que entregarán a la agricultura 
más de 50,000 hectáreas de terrenos eriazos.- Crea­
ción de la j unta revisadora del código de aguas.- Es­
tablecimiento de la recaudación del i mpuesto sobre la 
fuerza hidráulica.- Ejecución de transcendenlales 
reformas en nuestra marina de guerra, adquisición de 
naves de guera de acuerdo con nuestra capacidad eco-
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nómica.- Preparación sistemática en los barcos de la 
armada del personal necesa_rio para el desarrollo de 
ésta.- Sometimiento de la cuestión ele la cue tión de 
Tacna y Arica ante el arbitraje dp \\'áshin�lon, y otra 
serie de iniciat iva y reformas que no hact1mos por 
no cansar la atención del lector. 
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POSICION DEL PRESIDENTE LEGUIA 

EN EL PANORAMA IDEOLOGICO 

DEL MUNDO 

Crisis de la democracia industrial.- Gobiernos 
fuertes.- Nacionalismo.- Leguía y Calles.­
El panperuanismo. 

Intentemos una somera mirada a la vida política 
e ideológica del mundo, durante los últimos años, dis­
hngamos el uceso de trascendencia enorme : la gue-
1 ra 1914-1919 ; veamos, su cintamente, las corrientes 
e- ·piritualc que agitaban a los principales países del 
Yiejo y del nuevo conLincnte en el proceso funcional 
el las diversas zonas ele gobierno. Caractericemos los 
re ultados de la guerra y la crisis política del occi­
dente y la posición s ingular del Perú. En conclución, 
l1agamos notar el programa nacionalista del presiden­
te Leguía y expliquemos la doctrina panperuani ta. 
CRISIS DE LA D EMOCRACIA INDUSTRIAL 

Hemos llegado al siglo XX. La vida. se caracteri­
za por una permanente inquietud industrial, comer­
•1:: r,.l, económica. La riqueza acentúa la clases socia­
les. citda día que trascurre se establecen las forma¡,, 
de gobierno necesaria . El hombre sic1itc nuevo ' im­
pulsos, un sentido dinámico posee al espíritu del si­
glo. 

La ciencia abre nuestros horizontes y se explican 
difíciles fenómeno · y conflictos intelecluales. 
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El maquini smo, domina al hombre y u11 dinamis­
mo fabril mu1tiplica la economía ele Europa y Amé­
rica. 

Por cierto que las lecciones ele la vicia política son 
distintas. 

La acumulación del capital establece los grandes 
· ' trusls" y monoJJOlios e n  los mercados continenta­
les. El estado complica sus funciones legislando 
el trabaj o. 

En el mundo se presentan, por una parle, los ti­
pos de democracia industrial como los E.E. U.U.,  
dr monarqu ismo liberal como Inglaterra, España e le., 
o se agrava el monarquismo feudal como en Rusia. 

A la etapa racionali s ta r romántica del siglo IXX 
sucede una etapa relativista y escéptica que aún en 
el espíritu de las multitudes. 

Se establecen las luchas económicas, por la com­
petencia industrial y comercial, y por el afán expan­
sivo de las primeras potencias, surgen conflictos gra­
ves que amenazan la atroósfet·a del v'iejo continente. 
Se hacen preparativos bélicos y los estados de occi­
dente esperan la ocasión de exhibir su potencialidad 
económica y militar. 

Las causas íntimas de los grandes sucesos no las 
vamos a explicar sino rápidamente. 

Por un lado el afán capitalista de acumulación por 
el maquinismo y la riqueza de los principales países 
donde las formas de gobierno son inaparentes y por 
lo tanto se renuevan, de ahí surje la concepción de 
un nuevo estado con Rusia y la organización de la 
democracia nacionalista y fuerte como Italia. 

El fenómeno social no puede ser explicado sino 
particularmente. 

Las luchas de clases, los conflictos guerreros, los 
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cambios bruscos de instituci.ones y organizaciones, co­
rresponden a ·  nuevas corrientes espirituales en el 
Mundo. 

La guerra continental cambió el aspecto del mun­
do. Quedó demostrada la ineficacia de los antiguos es­
tados y que las inquietudes humanas estaban orien­
tadas hacia humauos principios. La guerra dió un 
nuevo sentido a la vida. Los pueblos de Europa y Amé­
rica sufrieron una fuerte lección de dolor. Como con­
secuencia la crisis aumentó. 

GOBIERNOS FUERTES-NACIONALISMO 

La democracia, como forma de gobierno, tiene 
d iversos momentos. Las ideas de orden y libertad no 
marchaban paralelas. El pueblo estaba convencido 
de los fracasos de muchas funciones democráticas co­
mo lá electoral. Era inaparente la organización vie­
ja .  La vida politica se mani festaba difícil. 

Por un lado aparecieron fuerzas destructoras del 
orden establecido, y por otro la tolerancia, la l ibertad, 
una de las ideas básicas de la democracia era usada 
imprudentemente. Ocultas fuerzas irrumpen en pel i ­
gro de lo establecido. Es la inquietud contemporánea 
que quiere nuevos mitos. La civilización burguesa no 
llabía dado al hombre lo que ofreció. Sus ideales eran 
pequeños. 

Pero sobre Lodo esto había eso que un sociólogo 
alemán ha llamado la "decadencia de occidente". La 
cultura había llegado a - la última etapa de su proceso. 

Con visión sociológica podía estudiarse el pro­
ceso grandioso de la vida y llegar a conclusiones re­
lativistas. 

La civil ización europea, de donde procedemos, 
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Je donde omos reflejo, tenía que nf'rir las modifiea­
cione de la vida política mundial. 

La democracia con sus confliclo , inquietudes y 
zozobras era cada día más dislí nla. t<:I parlamentaris­
mo, otra insti lución re publica no., careció de eficacia. 
De ahi que se presentasen conf'liclos y sitnacioncs 
en los que peligraba la vida misma de las nuevas na­
ciones. 

Ante este estado ele cosas e caracterizaron dos o 
ll·es instilucione políticas en Europa y olras en ,\mé­
rica. La democracia republicana con Francia, y la 
democracia indu lrial con Alemania, Inglaterra, Ita­
lia ele. Como ejemplo excepcionales de democracia 
indu lrial tenemos en América a E. E. . U. y Ar0en­
tina. 

ueslra época es, puc , de crisi , ele iní]uictud, 
1·clativi mo y turbulencia. El termómetro espiritual 
del mundo marca calorías elevadas. Por un lado se 
a f'irma fuertemente y por otro se niega. La misión del 
estado está en desarrollar sus caracteres propios, en 
ele envolver sus potencias reservadas. 

Entre el fin y los principios el e lacio modemo 
tiene que optar por el fin. 

En América las naciones tienen dislínlas con­
diciones de vida sociológica. La e lruclurn histórica 
de e lo pueblos no permite lejana r utópica insti­
tuciones. 

Las riquezas naturales acumuladas necesitan me­
dios de producción, de explotación. Los medios de 
transporte, de desarrollo industrial y económico, poi· 
lo lanlo, de estabilidad y afianzamiento vi tal. 

En países americanos, donde no se han implan� 
lado or0anizaciones como en Europa, donde el pro­
ceso híslórico es distinto, donde todavía la democra-
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cia no ha · ido una con ecuencia nece aria, sino un 
amanecer· r·úpido, hemos pa acto etapas y mome9tos 
!'aros y amalgamas diYersos. 

La misilin del Perú, en años alrás, e taba equivo­
cada. Los hombres de ayer no re pondieron al impe­
rativo ideológico ele la época. De ahí la grave acusa­
ción que pesa sobre ellos .. En vez de luchas políticas 
par·liclarislas y estériles, necesitábamos para nuestra 
v ida nacional lomar el modelo de las democracias po­
tentes que han alcanzado su riqueza, su poderío y us 
caracteres propios. 

Por sobre lodas las inquieludes revolucionarias, 
personali las, nece ilábamos que el bien colecLivo se 
identificase con un personaje, que unie e a su capa­
cidad, energía, \'alor y oportunidad. El hombre h isló­
rico que respondía al imperativo de la época y del país 
<'ta clon A ugttslo B. Leguía. 

No era un polít ico criollo el que nece · i l.ábamos, 
era un m1r,·o JJOlítico de afanes modernos, prácticos, 
y fuera de lodo anhelo de camarilla o casta, un de­
mócraLa puro. 

Los in tenl'bs de e�tablecer en países n-obiernos re­
volucionar·ios, extremista , han fracasado. El caso de 
México y dr Rusia lo dicen claramenle. 

Entre el ensayo y el tanteo, la colectividad opta 
por lo tradicional, por la eguriclad de lo establecido. 

La clase sociales se sienten o-aranlizadas para su 
seguridad propia, por más que los propagandistas ba­
rato hablen de principios y doctrinas exportadas. 

Las vcr·daderas tevoluciones no se hacen en los 
cuarteles y en los lugares donde se da el golpe, la re­
volución se hace en los espíri tus. Lo que se predicó 
ayer, se realiza hoy. • 

Manuel Gonzáles Prada, nue tro ideolóo-o ele aye1·, 
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en sus negaciones rotundas preparó las realizaciones 
de hoy. Leguía ha sido el realizador que González Pra­
da exigía en su momento. 

Le damos impotancia a una fecha, aquella en que 
se manifestó la energía de un hombre, representante· 
directo de la energía de un pueblo : el 29 de mayo del 
1909 : como es Leguía el ejecutor del imperativo his­
tórico su gesto de mayo no fué sino un suceso formi­
dable de iniciación, una lección definitiva para el 
Futuro. 

Hemos afirmado anteriormente que la democra­
cia estaba en crisis. Hemos visto velozmente como ha­
bían muchas instituciones democráticas fracasado. 
Esta crisis de la democracia no podía ser larga, tenía 
que afirmarse o destruirse. La sensibilidad política 
del momento no admite vaguedades. Los pueblos ne­
cesitaban métodos severos de ordenación y normas se­
guras de trabaj o, paz y progreso. Era que el alma de 
los países había sentido el fastidio de la inquietud 
vaga y presurosa. Al menos en América la historia 
nos está demostrando que países en formación, que 
todavía no han manifestado su total personalidad his­
tórica, no pueden subsistir, afianzarse, sino baj o una 
severa disciplina. Había que hacer que el ejercicio de­
mocrático de la libertad no se convirtiese en liberti­
naje. 

Entonces surjen, respondiendo a la incitación pú­
blica, los gobiernos fuertes. La democracia no ha per­
dido nada, por el contrario, se ha afianzado. Tenemos 
el caso de Italia, de España, de la misma Rusia sovié­
tica. Los gobiernos fuertes tenían que concluir con ba­
ratas turbulencias local{ls, con enfermas inquietudes 
políticas. La justificación y la necesidad de los gobier-. 
nos fuertes está en la vida misma pasada de los pue-



blos. La· ideas ele orden, tenían que l imitar las ideas 
ele l ibertad. 

En nue lras democracias adolescentes, se impo­
n [o.n los gobiernos fuertes. El ideal nacionalista había 
de i mponerse sobre todas las menudas preocupacio­
nes i lusas y vacías de l ibertad. El país necesitaba la­
bor, paz, engrandecimiento. Aumentar sus riquezas, 
industrializar us tesoros naturales, fomentar, en su­
ma, u prosperidad económica a la par que i ntelectual. 

En países donde cada gobierno apenas iniciada 
u labor, empieza a ser destituido, donde el revolucio­

narismo fácil y vicioso era como una enfermedad in­
curable, urgía el saneamiento moral, el correctivo rá­
pido. 

Con Gómez, en Venezuela, con Calles, en México, 
con Leo-uía en el Perú se inicia una nueva vida en las 
democracias americanas. Nacional ismo fuerte, capaz 
de crea1·, organizar, desarrollar la vida potencial de 
cada una de estas naciones de Amórica. Se abre una 
era novísima cuya trascendencia h istórica ya estamos 
vislumbrando. 

LEGUIA Y CALLES 

Apuntemos rápidamente la figuras de Leguía y 
Calle en el momento histórico del Perú y México. Le­
. guía se ha enfrentado y soluciona los problema pri­
múios de la nacionalidad, tales como el problema in­
d ígena, ha destruido la explotación burocrática de 
una casta como el civilismo, ha fomentado la riqueza 
nacional, 111:s . fuentes naturales, con empréstitos, in­
Lrocl uciendo capitales · necesarios, ha velado por la cul­
turización del país, fomenta.do la educación, labora 
por la higiene, la vialidad y la defensa nacional, ha 
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Jmesto en el problema del sur su actividad y capaci­
dad de estadista, ha infiltrado en el espíritu continen­
tal le personalidad h istórica del Perú. Por Leguía el 
-Perú ha ascendido a la consideración de los primeros 
países del Mundo. 

Calles, en México, levanta el nombre de su país 
en el mundo, se enfrenta a los problemas religiosos, 
educacional, social y rehabilita su economía, su poder 
interno y externo. 

Leguía y Calles usan de los mismos métodos, am­
·bos responden al instante histórico. Son los rehabi­
litadores, los salvadores de los países de mayor origina­
lidad histórica. 

EL PANPERUANISMO 

Toda revolución social-como la hecha por 
Leguía en el espíritu colectivo peruano-es el resultado 
de un ideario anticipado por otros. El político tiene 
su característica personal en eso : en ser un realiza­
dor. Auscultando el alma peruana a través de sus vis­
cisitudes históricas, notaremos que el interno afán pe­
ruanisla se ha manifestado en diversos momentos. 
No ha podido realizarse, porque faltaba el hombre que 
sintiéndo las palpitaciones hondas, fuese el intérpre­
·te. Vigil, Gonzáles Prada, y otros con sus negaciones, 
oon sus críticas preparai:on el ideario del mañana pe­
Tüano. 

Ese Perú profetizado por más de un espíri lu no­
ble de ayer es el que hoy constatamos. 
. ¿ Qué es el pan peruanismo? Es estudiar el espí-

·ritu de la raza, es adentrarse con sus problemas, es 
·afirmar su_s características originales, es desarrollar 
·el alma patria, hacia su pptencialidad, es manifestar 
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su personal idad firme, defini liva, es hace1· que el Pe­
rú sea en el Mundo un país propio con lo que e lla­
ma, sociológicamentc, cul luru his tórica. 

Pero, hagámoslo nolar de paso, que el  ideario 
panpel'Uunisla es el ideal de todo pel'Uano, es la co-
1·1 • ip 1 1 Le esp iri tual que el presiden te Leguía y sus co­
laboradores han sent ido. U 1 111mos rl nombre de Le­
;n1 ía que cxp1·e a carácter, signi ficación h istórico 
i cleológ:ica, y grandio idad, los nombres ele sus cola­
boradores en su l,tobicrno y en sn doct rina : Celest ino 
Manchego '.\fuñoz, que a su recia volu11 tacl, a su af'irma­
ri ,,n rne1•gét ica vi hracional y lrasmizoran le nne el 
c·onoci nl iC "nlo real, Y i ,·ido, de n m•stros problemas y de 

• l,1s obras de urgente realización. E píritu 1·ecl i l í neo, 
con una tenacidad ele raza, resal la en él, apal'le de otras 
cualidades democráticas, su com¡H·ensión, su entido 
jerá1·quico r discipl inado. Es por e o que el doctor 
Manchego Muñoz, agrega a su l iberalidad de ciudada­
no puro, su cortesía de varón nuevo y de legílimo pe­
ruano. 

Pedro José Hada y Gamio, de quien es conocidísi­
ma su resul tante labor de inlelectual, de político, de 
hombre invariable y nece ari o ;  Hada y Gamio es ade­
más un t rabaj aclor incansable. 

César A. Elguera afable, modestísimo, con una 
singularidad propia de los espíritus laboradores del 
fut uro ,  digni fica su condición de polí tico capaz y en­
cauzador de nues tro asuntos exleriores. 

Ernesto Soui-a infatigable, pol í t ico, hacedor ter­
minante r que en su ramo sabe prod igarse con obras 
cle l'i n i t i vas . 

Pedro M. Olh·eira intelectual pul'o, mentalidad 
completa, toll.'1·an le y atento a las corrieutes espiri-
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i. nalrs, su labor en el m i n i .  lcr io cslá  demostrando su 
cond i · i <Í n  e le renovador el la rclucac ión  peruana y 
ele v r·daclero orien tador el la cu l l ura nacional. 

Frrmín Málaga Sanlolalla, al fren le de su porla­
l'oli o, el de  Guerra, i mprime nuevas orientac iones y la­
bora p r 1 mejoramien t o  mil i lar. 

Al f'redo Rub io  real iza también obra fecunda en 
pro dr nue tra marina. 

;1Jannel Ma ías, m in i s tro de hacienda, hábil eco-
1 1 oni i .  la c¡ue ha sab ido surgir fome1 1 la 1 1do nuPstra ri­
qneza 

. o podemos dejar de st'ñalar al señor Enr ique 
Piedra, parlamentari o e ficaz, pol í l ico hó.b i l  y mesmado 
que responde a la hora de nue tra r organi zación de­
mocrática. 

J e  ú. M. So.lazar men tal idad recia y espíritu f irme. 
A lberl o Salom6n cuya labor· de tollo es conocida 

r aprec iada. 
�n la labor comunal rslán Andrés Dasso. firn e 

real izador ; Juan Río , t rabajador enérgico, in ic iador 
de la "Fíe la del Carácter" ; Carlos Roe, Enrique de las 
Casas, i n t electual prestigi oso ; Ernesto Figari, Lad islao 
Grañn, e l e., y otros muchos a quienes la opinión naci o­
nal I iene prcsenles. 

• D .  Au•  usto B. Leguía, abt•e 1 horizonle vital del  
Pe1•ú el h oy y del futuro, en el 29 de  mayo de  1 909, 
por eso lo celebramos jubilosamente todos los espíri­
tu peruano y Yibra al unísono el a lma nacional. 
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